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Las alcabalas del siglo XIX 

e n t r e  la diuersidid dc fondos 
documentales que se resguardan en el Archivo Gencral de la Nación. sc 
localizan, en la galeria 6, aquellos que se refieren a la Hacienda Pública de 
México en el siglo XIX, como son los ramos de Pólvora, Naipes, Tabaco, 
la Lotería, Aduanas terrestres y marítimas y Alcabalas, entrc otros. 

En el año de 1990, el Instituto de Investigaciones "Dr. José Ma. Luis 
Mora", con el apoyo deLArchivo General de la Nación, se dio a la tarea 
de llevar a cabo un proyecto de investigación que contemplara la orga- 
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nización, identificación y clasificación del gmpo documental "Dirección 
General de Rentas", integrado por toda la documentación generada 
por el cobro de la alcabala en el siglo XIX. 

Este material, guardado en 600 cajas de ",archivo muerto", no 
tenía orden alguno. El trabajo de ordenación se comenzó a partir de la 
ubicación geográfica del documento, tomando en cuenta la oficina 
fiscal que lo emitió. Para ello se consideró la división que se hizo del 
territorio a partir de la creación de la Secretaría de Hacienda, en 1824, 
en administraciones principales, receptorías, subreceptorías, pueblos 
sujetos, aduanas marítimas de cabotaje y fronterizas. Aunque entre 1836 
y 1837 se dio unaxeforma hacendaria, que fue un recuento de lo exis- 
tente, uno de los resultados fue la publicación de un listado de la 
organización, ubicación y número de las oficinas fiscales existentes. 

Este listado nos sirvió para conocer e identificar los diferentes espa- 
cios alcabalatorios y ubicar mejor la documentación. Sin embargo, no 
hay que olvidar que el siglo XIX mexicano fue convulso y que la fiso- 
nomía territorial sufrió cambios drásticos. Se perdió territorio y, en 
ciertos momentos, se desmembraron algunos estados, dando origen a 
otros. Los casos más claros fueron los actuales estados de Hidalgo, 
Morelos y Guerrero, así como parte del Estado de México. 

Estos cambios geopolíticos representaron un problema para la ubi- 
cación del material, por lo que se decidió tomar como base la división 
política actual, evitando así las referencias constantes a ciertos estados 
antes de la creación de otros que surgieron de su propio territorio. Bajo 
esta idea, este grupo documental sobre alcabalas del siglo XIX quedó 
ordenado de la siguiente forma: 



La segunda fase de esta tarea fue la organización, identificación y clasi- 
ficación de la documentación localizada para la Ciudad de México. El 
criterio con el cual se llevó a cabo este trabajo fue ubicar el documento 
en cada una de las nueve garitas2 -correspondientes al casco de la ciudad, 
a saber: San Lázaro, San Cosme, La Viga, Peralvillo, La Piedad, Vallejo, 
Candelaria y Bekm- y en las receptorías del entorno urbano, con sus 

Cuadro 1 

1. El material correspoiidicnte a este estado ha sido ordenado en forma cronológica, sr Ic dio ~iúmcro 
de expediente a la documentación y se ubicó por administraciones, rrceptorias suhrecrptoriis, dc 
acuerdo con la división administrativa fiscal dr  la entidad cn csa C~ocr .  Esta ordenación estuvo a carao 

Estado Núm. de cajas 

Aguascalientes 4 
Baja California 1 
Campeche 2 
Colima 2 
Coahuila 3 
Chiapas 2 
Chihuahua 3 
Durango 4 
Estado 

de México 83 
Guanajuato 19 
Guerrero 9 
Hidalgo 35 
Jalisco1 102 
Michoacán 13 

de Margarita Delgado Córdova. 
2. La garita fue la oficina fiscal que se estableció en 10s difrrrnrrs caininos dc ciirnda 2 bs ciiidrdcs: 
dependiendo de cuántos caminos cruzaban la ciudad, villa o pueblo, era la cantidad dc garitas qiic se 
instalaban. 
3. Las oficinas de alcabalas st dividicroii eii administracionrs principales, receprorías, subrrcepto"ar y 
los pucblos sujetos. Cada administración principal correspondía al territorio fisico de un errado; su 
interior se dividía en suelos alcabalatotios, donde las receptorías controlaban iin cspaciu m& nniplio, y 
lassubreceptorías,depcndientesdclasp~meas,unespacia másreducido. Estadivisión hlr i l i in 1icrciici;i 
más del penado colonial. 

--- - - - -  

Estado Núm. de cajas 

Morelos 11 
Nayarit 3 
Nuevo León 4 
Oaxaca 4 
Puebla 36 
Querétaro 6 
San Luis Potosi 24 
Sinaloa 7 
Sonora 3 
Tabasco 2 
Tamaulipas 8 
Tlaxcala 7 
Veracruz 4 1 
Yucatán 3 
Zacatecas 22 



respectivas subreceptorías3 -Tacubaya, integrada por Tacuba y Azca- 
potzalco; Mexicalcingo, por Iztapalapa, Mixcoac, Magdalena Mihuca 
e Iztacalco; Tlalpan, por San Ángel, Coyoacán, Xochimilco, Tlaxpana, 
Del Carmen y Nativitas, y Guadalupe-Hidalg*, además de la oficina 
central o aduana principal, más la garita del Pulque; a cada una se le 
dio un orden cronológico y número de expediente consecutivo. Poste- 
riormente se identificaron los materiales y se clasificaron en treinta y 
nueve diferentes tipos de documentos, de acuerdo con lo cual se hizo 
la separación del material. 

Esta variedad documental comprende, principalmente: libros y 
cuadernos de cargo y data, del viento, efectos extranjeros, de escala, 
pulques, fincas rústicas y urbanas, igualas, alcabala eventual y perma- 
nente; correspondencia y circulares; facturas, pases, guías y tornaguías; 
resúmenes mensuales y anuales de caudales por recaudación de dere- 
chos del viento, efectos extranjeros, efectos exentos, etcétera. 

El material quedó organizado en un total de 386 cajas que quedaron 
identificadas de la siguiente forma: 

Cuadro 2 

Lugar 

Administración de Rentas 
San Lázaro 
La Piedad 
Peralvillo 
Vallejo 
Candelaria . 
Mexicalcingo 
Belem 
Tlalpan 
La Viga 
San Cosme 
Tacubaya 
Garita del Pulque 
Guadalupe-Hidalgo 

Núm. de cajas 

1-171 
172-189 
190-203 
204-223 
224-239 
240-252 
253-265 
266-284 
285-313 
314-332 
333-358 
359-370 
371-375 
376-386 



El resultado de todo este trabajo fue la elaboración de una guía sobre la 
Ciudad de México que permitirá al investigador tener una idea más 
completa sobre el contenido de la documentación. 

La guía que hemos elaborado está integrada en tina basc de datos, 
siguiendo ciertos criterios documentales y de organización admiilis- 
trativa de las oficinas que generaron los documentos, todo segíin las 
siguientes características: la primera variable es la que llamamos 
sección -aquí se encontrará el material de acuerdo con las oficinas que 
generaron el documento; éstas son las mencioiiadas en el cuadro 2-, 
otra fue el tipo de documento -según las treinta y nueve clasificacioilcs 
ya mencionadas-, otra fue el año al que se refiere el niaterial -ciibriendo 
desde '1820 hasta 1899-, una más nos da una breve descripción del 
documento y las dos últimas proporcionan los números de expediente 
y caja para una localización más efectiva. 

Todas estas variables se integran en la base de datos para crear una 
guía de consulta por computadora; así, los miles de expedientes y los 
cientos de cajas de las alcabalas de la Ciudad de México en el siglo XXI 
tendrán un proceso de consulta más expedito y ~onfiable.~ La guía podrá 
ser adquirida, próximamente, en diskettes para sii utilización en coinpu- 
tadoras personales. 

Con esto, la investigación sobre la historia económica de Mkxico 
del siglo XIX, a través de la documentación fiscal como la generada 
por la alcabala, tiene otra fuente y otro espacio accesibles para su con- 
sulta y manejo, pr'oponiendo nuevos campos de estudio para el coinercio 
y la fiscalidad decimonónicos. 

La historia de la fiscalidad de México, en la primera mitad del siglo 
XIX, empieza a escribirse, pero aún sabemos poco de la organización 
fiscal, de la creación de la Secretaría de Hacienda, de las reformas a esta 
institución, del tipo de impuestos de las tasas impositivas, de la impor- 
tancia de mantener ciertos impuestos a pesar del atraso, según las discu- 
siones de la época;'en fin, nos falta un camino por andar.Wno de los 

4. Coneste proccsoevitamoslaedicibn en papel que resultu cara y poco confiablc. dchido a la caxiti<lad 
de revisiones quc hay qur Iiacedc para evitar los errores, labor casi imposible de cumplir. 
5. Sr han empezado a publicar ya algunos trabajos: CARMAGNANI, Marccllo, "Finariina y csradu en 
México 1820-1880", Ibero-Am&kanischcArchiv, V. 9 ,  N. 3-4, 1983; OI.VEI>A, T.~ime, Elrirtctnn 
f i ~ c ~ I d e  Jalisco, Jalisco, Gobierno del Estado de Jalisco, 1983; MAKICHAI., Carlos, "1.a Haciclida 
Pública del Estado de M&rico, desde la Iiidependencia Iiasta la Rcpúblici Restaurada" cii MARICHAL, 
Cadas, MINO, Manuel y RIGUZZI, Paolo, Elp<fnyri&dela Huíicnda Pública delcrradodeMéxi~o, 
1824-1923,Toluca. El ColegioMexiqurnsc, 1994; JAUM,GUI FRIAS, Liiis, La Hari~ndaPtiblira rn 
Márico: 1821-1846, El Colegio de MCxico, Tesis, 1994; IBARRA, Antonio, Reforma yfíirnlidad 
reprrblicana en Ialisco: ~ ~ J I ~ I D I  enarala, ccon%br*rioner dirtctar y pacrofpderal, 1824- 1835, ititdito. 



objetivos del proyecto es continuar impulsando los estudios de la 
fiscalidad decimonónica en la Ciudad de México y en otros estados. 
Hoy podemos decir que ya se encuentran resultados más completos 
sobre esta' problemática en algunos estados y en la propia Ciudad de 
M é ~ i c o . ~  

La; creación de la Secretaría de Hacienda en 1824 mantuvo casi 
inalterable la situación administrativa de recaudación. Se otorgó el 
derecho de recaudación de la alcabala interna a los estados a cambio 
de contribuir al gobierno nacional con un porcentaje del impuesto, 
llamado contingente. La forma de calcular esta contribución estatal 
tuvo varias modalidades que, por lo regular, nunca fueron pagadas 
en su totalidad. Las alcabalas de importación que se cobraban en las 
fronteras marítimas y terrestres y en la Ciudad de México tuvieron 
un carácter federal. Así, el gobierno logró controlar uno de los im- 
puestos más importantes en la primera mitad del siglo XIX. 

En 1836-1837 se realizó una reforma a este ministerio. Por lo que 
respecta al impuesto a la circulación, se emitieron varios reglamentos 
para ordenar desde el aspecto fisico y de personal hasta el mismo cobro, 
las tasas impositivas, la división de los impuestos, las .tablas para los 
productos pagados por tarifa y por aforo.' Se informó sobre el número 
total de oticinas fiscales en el territorio mexicano y del total de emplea- 
dos, todo con el fin de ordenar y reglamentar el cobro fiscal. 

La -forma continuó en la administración tributaria del México 
independiente hasta 1842, donde un objetivo era el intento de organi- 
zar el efectivo cobro de los impuestos en los niveles nacional y estatal. 
Así, la reglamentación emitida sobre el funcionamiento, tasas impo- 
sitivas, cobros y discusión sobre la permanencia de las .alcabalas, nos 
señalan la importancia que seguía manteniendo este impuesto para los 
ingresos nacionales. 

6 .  Alynos resultados se podrán conocer en cl próximo trabajo que saldrj con el titulo de Firculidrid 
ycomercio. LnrciudadesdeMLrirq Pt<ebla, Jalapa, OuiwibayAguarcalientes,i~losXVIII-XIX,prepaado 
por cl Instituto dc Investigaciones "Dr. José Ma. Luis Mora", donde se reúnen vanos trabajos sobre 
la fiscalidad en Puebla y la Ciudad dc México. 
7. El pago de la tarifa se realizaba a partir dc la publicación de una tabla dondc aparcciaii úenas 
mercancías del ramo del Viento y los montos que deberlan pagar de impuesto. El cobro por aforo, 
establecido desde finales del periodo colonial, se aplicó a una variedad dc mercancías del mismo nmo, 
Viento; teniendo coma base la unidad del articulo, se fijaba una cantidad a pagar. En los dos casos se 
publicaban, periódicamente, las tablas dondc sc asentaba el porcentaje o la cantidad de impuesto que 
deberían cobrar en los diferentes sueldos alcabalatorios. 
8. Archivo General de la Naci6n, Dirección General de Rentas, sección Administnción General de 
Rentas, tipo de documento: Circulares, caja 52, exp. 1250, 1843. 



Uno de los reglamentos de mayor permanencia surgido dc estas 
reformas fue el Decreto sobre Uniformidad de las cuotas de alcabala en 
todos los departamentos y reglas para m cobro,R con el que se intentó 
poner fin a una serie de irregularidades sobre la aplicación del cobro 
alcabalatorio'. Algunos de los problemas a los que se enfrentaron los 
receptores fiscales fueron la variedad de tasas impositivas, una cantidad 
variable de aumentos a los ya fijados, la definición de los artíciilos del 
viento que se regían por el derecho de aforo o de tarifa. Así, el ministro 
de Hacienda Ignacio Triguekos buscó completar las reformas adminis- 
trativas al publicar este Decretoel 11 de julio de 1843, con lo cual se buscó 
dar por terminadas dichas irregularidades, 

Esto es, el Decreto buscaba acabar con las irregularidades del 
,cobro alcabalatorio, haciéndolo más uniforme y procurando darle 
mayor difusión. Las quejas de muchos comerciantes en peqiieho, ca- 
rentes de información o "juicio", según el propio Decreto, podían 
perder sus ingresos al introducir y comerciar sus artículos en los 
mercados por falta de conocimiento de la legislación vigente y de ho- 
nestidad de los receptores fiscales. Así, y a pesar de que los departa- 
mentos tenían el control del cobro de alcabalas desde 1824, el 
ministerio de Hacienda pretendió reorganizar los diferentes ramos 
para el beneficio común, bajando unos impuestos y ampliando el 
abanico de contribuyeptes, con lo que se verían beneficiados tanto los 
comerciantes como el mismo gobierno al tener un mayor número de 
causantes. 

Se empezó por definir los diferentes ramos alcabalatorios y las 
tasas impositivas que se deberían cobrar. Intento que al parecer 
tuvo éxito ya que en los sucesivos decretos se hace referencia  obligad^ 

, al presente. Hay una diferenciación clara sobre las mercancías dcl 
viento que se cobrarían por tarifa y las que se cobrarían por aforo, 
sobre cuáles deberían pagar un porcentaje y cuáles otro; se abolía el 
cobro de la alcabala permanente y eventual; se crearon tasas diferen- 
ciales para los tipos de productos de importancia y nacionales, adcmás, 
se aclaraba que todas aquellas mercancías del viento que no se encon- 
traran e las listas del Decreto se regirían por la tasa del 10 por ciento. 

Se mantuvo el sistema de cobro por introducciones, con lo que se 
buscaba que se gravaran las mercancías al momento de su introduc- 
ción, pero en caso de que esto no fuera posible por la lejanía de los 
centros de consumo o por falta de receptores, se permitía mantener el 
cobro por igualas y relaciones juradas, manejándose siempre las reglas 



establecidas para tal efecto. También se aceptó mantener la definición 
de los suelos alcabalatonos existentes y, al mismo tiempo, se buscó 
realizar una nueva organización más funcional. 

Estos son algunos de los aspectos de importancia que damos a conocer 
del trabajo desarrollado en este ramo, así como la importancia que guar- 
dan estos documentos, Nos interesa difundir e impulsar estudios sobre las 
diferentes problemáticas que se pueden analizar a partir de la consulta del 
material fiscal, por ejemplo: la estructura y organización de IaSecretaría de 
Hacienda, sus cambios, reformas y organización tributaria; el problema de 
lafiscalidad, cuánto y sobre quién recaían los impuestos, sobre qué se estaba 
gravando, la importancia de éstos para el gobierno nacional y qué tipo de  
impuestos se aplicaban a los contribuyentes; conocer la composición 
mercantil de las introducciones a ias ciudades, villas y pueblos, flujos 
mercantiles, grados de actividad económica, rutas de circulación mercantil 
y composición social de los comerciantes; costos administrativos d a  la 
recaudaaón y de la creación de la burocracia fiscal de la propia Secretaría, 
costos de larecaudación estatal. En fin, hay una gran cantidadde posibilidades 
de análisis de la historia económica de México en la primera mitad del siglo 
XIX a partir de la utilización de este tipo de documentos. 

A continuación presentamos, precisamente, el documento al que 
nos hemos referido, buscando dar a conocer la riqueza documental 
localizada en los fondos fiscales. El Decieto sobre la ttn$omia'ad de las 
cuotas de alcabala, de 1843, nos da las ideas y las concepciones que ce 
tenían sobre el mantenimiento de un sistema que,.en la práctica, obsta- 
culizó la circulación mercantil. El desconocimiento que se tiene, 
aún hoy en día, del sistema fiscal de la circulación interna, nos ha per- 
mitido comprender dos de los aspectos más ' sobresalientes de la 
discusión sobre la creación de un sistema impositivo nacional: la ne- 
cesidad de mantener ingresos fiscales permanentes y suficientes que 
permitieran al gobierno nacional aplicar su política económica y la 
necesidad real de mantener ciertos impuestos, muy poco populares 
como el caso de la alcabala, por la incapacidad de aplicar otro tipo de 
gravámenes. 

El Decreto que se publica guárda en su texto la discusión señalada 
y las resoluciones que se tomaron para enfrentar en su momento la 
supresión de la alcabala en la República Mexicana como una decisión 
para transformar el sistema impositivo y modernizar desde este aspecto 
la realidad mexicana. 





UNIIORIIIDAO DE LAS CUOTAS DE ALCABALA 
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Y HEGLAS PARA SI: COBRO, 

MEXICO. 
- 

Imprenta de J. M. Lara, calle dc la I'alaia uum. 4. - 
1843. 



Seccion primera. 

Emrm0. Sr. Presidente provisional de la Replbiicn 
mexicana, se ha servido espedir el decreto que sigue. 

,,Antonio Lopez de Santa-Anna, general de division, 
benemérito de la patria y Presidente provisional de la 
República mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 
Que considerando los graves inconvenientes y confu- 
sion que resulta de que no sean uniformes en todos los 
departamentos las cuotas y escenciones de alcabalas, ni 
las reglas estahlecidas para el cobro, lo cual produce 
errores perjudiciales a la hacienda pública y comercio, 
principalmente á los individuos de poca suerte é ins- 
truccion que ejercitan el interior de frutos nacionales, 
pues ignorando quizá las disposiciones particulares 
que rigen en cada departaniei~to, se aventuran á perder 
sus especiilaciones; atendiendo k que los impuestos de- 



-4- 

ben ser uniformes en lo posible y con las modificacio- 
nes 6 escenciones muy precisas, pues de lo contrario 
resultarian beneficiados unos y perjudicados otros, se- 
gun fuesen su inteligencia 6 noticias, y reflexionando 
que las leyes deben ser claras, precisas y al alcance de 
la generalidad de los ciudadanos; teniendo no rnenos 
presente que en 13 confornlidad de cuotas se hace algu- 
na baja, en io general las del doce al diez, 
y las de diez y seis, veicte, y veinticinco por ciento, á 
menos, de manera que esta baja coriipense el auniento 
que tengan otras menores cuotas, combinándose así el 
recíproco beneficio del erario, y de los demas ramos 
de comercio, minería, agricultura 6 industria, á cuyo 
favor se conservan y conceden de nuevo algunas gra- 
cias y escenciones; y finalmente, usando de las bases 
adoptadas en esta villa, y sancionadas por la nacion, 
he tenido á bien decretar lo siguiente. 

ART. 1. 

E n  1.0 de marzo próximo venidero de 1844, co- 
menzará á regir en la República el presentc decreto, 
y quedarán en las aduanas interiores y de cabotage, 
iiniformadas las diversas cuotas que adeudan'hoy por 
alcabalas los géneros, frutos, y efectos nacionales, 5 
\as que designan los artículos siguientes, con solo las 
modificaciones y excepciones que se espresarán, 

ART. 2. O 

PAGARAN UN DOS Y MEDIO POR CIENTO. 
Efectos  sztjetos á tarifa llamados del viento. 

Aceite de abeto. 

Bateas de todos tamaños de madera blanca, 
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Brea. 
Cailoas 1)aracer~Ios. 
Cinchas de marca y (le media marca. 
Cinchos 6 barzones de reatas. 
Cocos apaclies blaiicos. 
Cocos pjra sndaderos. 
Cola. 
Estribos de raiz 6 aro. 
Hilo copalillo, lechuguilla y de todas calidridesb 
Jáqiiimas de mecate. 
Lazos do todas calidades. 
Reatas. 
Romero seco. 
Sacas rnazorqueras. 
Salticrra. 
sacatlascale. 
Talegas de malva 6 ixtle. 
Telas de florear 6 cedazos. 

Efectos de aforo. 
.Baules nuevos de todos tarnafios de madera ordinaria, 

blailca. 
Cabeceras id. id. id. 
Cajones i d .  id. id. 
Gamas id .  id. id. 
kitle. 
Mesas nuevas de todos iamaiíos de madera blanca OP- 

dinaria. 
Piedras de ciiispa. 
Pita. 
Roperos n u e ~ o s  de todos tariictfios de madera blanca 

ordinaria, 
2 
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PAGARAN UN CINCO POR CIENTO: 
Efectos sujetos Ú tn r fu  llamados del vienlo. 

Aparejos de jarcia 6 de cuero de todos tamarios. 
Arpilleras de  cualquiera clase. 
Atarrias de lcchuguilla de todos taniaños. 
Carbon. 
Costales de malva 6 ixtle de todos tamaííos y calidades- 
Frijol de todas clases. 
LeEa. 
Mantas de lechij~ruilla. 
Maíz. 
Paja. 
Pescado blanco. 

Efectos de aforo. 

Agua ras. 
Aguardiente de uva y coco fabricados cn la nacion. 
Cacao nacional. 
Cobre sin labrar. 
Vinos de uva y coco fabricados en la nacion. 

ART. 4.0 

De las traslaciones de dominio de predios rústicos y 
.urbanos, se adeudará tamhien un cinco por cielito con 
solo las excepciones que se espresarán en el artículo 35. 

ART. 5.0 

A la itriposicion de los censos y á la redencion del 
perpetuo, se adeuda asirnisnio cinco por ciento. 

ART. 6.0  

Del valor de las ventas de los sitios eriazos para 



edificar, solo se cobrará iin (los y iiic(1ia Iior cieiilo (le 
alcabala. 

Excepto en el caso de censo reservatiyo redimible, 
por cuya imposicion se pagar5 un cinco por ciento por 
mitad entre el coinpraílor y venc!edor, en todos los de- 
nlas de que tratan los ariíru!os 4.0 al 6. O se adeu- 
da el respectivo tiereclio por el vendedor sobre e1 
precio, sin aunientarlo con el importe de la alcabala, 
aun cuando el pago de ella se condicione 6 verifique 
por cuenta del comprador. El adeudo se verifiba lue- 
go que hay contrato, aunque no conste por escritura, 6 
menos q::e los interesados no pacten espresamente con 
condiciones claras y iio ambíguar;, qiie hasta que la es- 
crilura no se  otorgue, no tenga efecto aquel, y que no 
intervenga antes de ecta formalidad la traslacion del 
doniinio 6 posesion, del todo 6 parte de los bienes, en 
cilyo caso se dará por consuniado el contrato, aunque 
no esté cumplida para ello la condicion del otorgamien- 
to de la escriture. 

Para el pago de los derechos de que trata el artí- 
crilo anterior podri concederse plazo, qiie iio exce- 
da de tres meses, pudiendo tambieri admitirse par- 
tidas parciales hasta el completo del adeudo, pre- 
via la corrcspon(liente caucion que asegure en todo 
tiempo el derecho del erario, respondiendo siempre en 
Siltimo caso la misma finca. 
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ART. 9. O 

PAGARAN UN DIEZ POR ClENTB: 
Efectos sujetos 4 tarifa llamndos del viegzio. 

Cacahuate. 
Caña dulce. 
Chico-zapote. 
Coquito de aceite. 
Dátil verde. 
Melon. 
Naranja. 
Nieve. 
Piña. 
Piñon cambray. 
Piñon duro. 
Plátano pasado. 
Sandia. 

ART. 13. 

Todos los demas efectos nacionales no exceptua- 
dos de derechos, tanto de aforo, coino los que se 
conocen bajo el nombre del viento, no comprendidos 
en los artículos anteriores ni sn los que siguen, paga- 
rán un diez por ciento, quedando abolida la diferencia 
de alcabala permanente y eventual. 

ART. 11. 

PAGARAN UN DOCE Y MEDIO POR CIENTO. 

Los licores estraidos de frutas, granos 6 de cualquie- 
ra otra planta indígenas 6 naturalizadas. 

El vino mescal? excepto en los departan~en@w eo 
quese halle establecido su estanco, que continuar& 



observándose las reglas prevenidas para él; pero del 
irlescal qric de los mismos departanientos en que esté 
estancado, se lleve á otros, y del que  roced den te de es- 
tos, se introduzca en aquellos, se adeudarh el espresa- 
do doce y medio por ciento. 

ART. 12. 

PAGARAN UN QUINCE POR CIENTO. 

E l  aguardiente de calía simple 6 beneficiado, ob- 
servándose el decreto de 4 de este mes, y cobrán- 
dosele ademas los otros derechos que él prefija. 

El cobro de derechos de la azucar y miel, se eje- 
cutará en un todo conforme a1 decreto que cita el 
anterior artículo. 

,SRT. 14. 

Para !a exaccioil de alcabala á los géneros, frutos 6 
efectos nacionales de aforo, se averiguarán los precios 
que tengan por mayor en la plaza el dia del adeu- 
do: de los mismos precios be deducir; la decirna par- 
te, y la cantidad que resulte, hecha esta rebaja, será el 
aforo para la liquidacion de derechos. 

Los vistas y los empleados que hagan funciones de 
esta clase, observarán el artículo precedente bajo la 
nias estrecha responsabilidad. 

Se llevará al efecto en las aduanas y se acompaña- 
rá 6 la cuenta de cada ano, un libro en que se asien- 
ten los aforos diarios que se hagan. 

3 



El derecho de los ctecios llamados (le1 viento 6 su- 
jetos á tarifa, que no pagnri por aforo sino por la re- 
ferida tarifa, se arreglará bajo'la birse del tanto por 
ciento que respectivamente tlesignan los artículos con- 
ducentes de este decreto; pero para fijar el derecho que 
corresponda á dichos efectos, los administradores, tan- 
to principales como subalternos, procederán desdo I~ic- 
..o i i  tornar los precios corrientes por mayor dc plaza, a 
y bajando de ellos una décima partc, eii los términos 
que para los renglones de aforo prescribe el artículo 14, 
sobr- la cantidad qiie resulte, calcularán las correspon- 
dientes ciiotas. E n  las aduanas donde haya vistas, ve- 
rificarán estos la averigiiacion de precios. 

Si al tomar los precios para las tarifas ocurriere 
que alguno 6 algunos efectos lo tienen estraordina- 
rio por causas eventuales de escasez, se tomará cl pre- 
cio comun, que sin ese accideiite tengan los nii~niou 
efectos, espresándosc así esta circunstancia en las cer- 
tificaciones que ordena el artículo qiie sigue. 

Tomada qiie sea la  noticia de precios, en los tér- 
minos que disponen los dos artículos precedentes, la 
primera autoridad política de cada administracion, dará 
por triplicado al respectivo administrador certificacion 
que acredite ser los nlismos precios fijados en la tarifa, 
los legítinios corrientes, pudiendo dar esta certificacion 

tripiicadfi eri las capitab de depawmcnlo, las prefec. 
tos. Si por cualquier motivo reusasc la antorida(1 po- 
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litica espedir diclia coiistiiricia, sc p0ndi.A no obstante 
en ejccucion la tarifa, segun la haya forniado el adrrii- 
nistrador, quien po;. ski parte y la autoridad política por 
la suya, darán cneuta 5 la direccion de alcabalas y con- 
tril~uciones directas, instriictiva y fundadamente, de los 
snotivos por que el urio sostenga los precios (le la tarifa 
y la otra se niegue á certificarlos, para que la misma 
direccion resuelva con conocimierito lo que haya de 
ejecutarse, sin necesidad de otra providencia. 

ART. 20. 

Coilforriie al art. l. O, debe tarnbien tener princi- 
pio en 1 .  0 de marzo próximo, el aumento 6 baji, se- 
gun sil caso, del tanto por ciento que el presente de- 
creto dcterri~ina á los efectos atarifados llamados del 
vieirto, por lo que los administradores de rentas harán 
en las cuotas que tengan las tarifas actuales de los mis- 
mos efectos, los aunleritos 6 bajas que correspondan, y 
fijaran la cuota respectiva á las mercancías de dicha 
clase que no estkn atarifadas, á fin de que resulte el 
tanto por ciento que desde dicha fecha ha de exijirse; 
pero para 1.0 de julio del año entrante quedarán uni- 
formadas las *tarifas en los términos preve~!itlos, reno- 
vándose para 1. C de enero dc 1846, y en lo siicesivo 
cada bienio. 

r h l < ~ .  21. 

Se  tendrán por renglones del viento en todas las 
aduanas, ínclusa la azucar y nieve, los que compren- 
de la tarifa de la administracion principal de México, 
mandada ya generalizar por úrden de 24 de diciembre 
de 1516, con cuyo objeto y para los demas usos que 
se espresan; In direccion general de alcabalas y contri- 



bucioiieb directas, circulará ahora y en cada bienio el 
número suficiente de ejemplares de dicha tarifa, en las 
ciiales asentarán los administradores, en una colunini- 
Ila los precios y en otra las cuotas correspondieilte!; á 
cada efecto, remitiendolos así 6 sus receptores y sub- 
receptores para la debida cobranza. 

ART. 22. 

Iguales asientos á los que previei~e el artículo an- 
terior, se harán en otros tres ejemplares de la tari- 
fa, agregando á cada uno iin tanto de la certificacion 
triplicada de precios que refiere el art. 19, y en estos 
t6rminos y con ese docume3t0, dirigirán dichos admi- 
nistradores por el correo inmediato á la direccion gene- 
ral de alcabalas y contribuciones directas una tarifa; 
otra agregarán á la cuenta, y otra quedari para constan- 
cia en el archivo de la respectiva aduana, fijijánclose ade- 
mas en todas las adii~inistraciones, receotorías y sub- 
receptorías, en el punto nias frecuciitado de esas ofici- 
nas, un ejempfar en cartel fdc la tarifa con los  recios 
y cuotas, para inteligencia de los csontribuyentes. La 
direccion examinará las tarifas que se le dirijan, y die- 
pondrá se corrijan los abusos ó defectos que advierta. 

ART. 23. 
Las cuotas fijadas en las tarifas de cada adminis- 

tracion principal 6 subalterna, serán unas misnias pa- 
ra las receptorías y sub-receptorías que le son 'anexas, 
á menos que no haya rnotivo fundado para que algunas 
de las mismas cuotas sean diversas, por la notable dife- 
rencia de precios, lo cual se resolverá por el adniinis- 

trador prjncipl, prevh la iirslrciccioo campetente, dan- 
do cuenta con la misma 6 la direccion geheral de alca- 



balas y contriúucioiics directas para que aiprucbe 6 rc- 
voquc tlichn i.esol~icl«ii, segun lo hallar<: por corivs- 
nierite. 

A R T .  01. 

Se procnrará csiiiblecer el método de cobro 6 los 
g+ricros, friitos efectos nacionales y estrnngcros por 
e1 sistema de introtiiicciones; pero nodrá continrrai 
cl cobro por igualas ó por reliiciories  jurad;^^, segun hs 
reglas generales, rcspecto d.. uno y otro método, qiic- 
dando derogadas ci~alesqliiera otras, bajo cuyo concepto, 
p para que la recaudncion sea la que corresponde y sc 
eviten f'i~audes, la dircccioii general de alcabalas y ,con- 
tribiiciones directas circulará á las aduanas la condu- 
cente instriiccion. 

ART. 25. 

Se cobrarán los rcspcctivos derechos de las intro- 
diicciones que verifiquen los coinerciantes tio igua- 
lados, ailnque vcntlan siis mercancías 5' los igualados, 
pues respecto tie estos, solo se coinpreiiderán en los 
convenios de iguaias los efectos de su pertenencia que 
les vengan consignados directa y espresaine!ite e11 los 
documeritos aduanales. 

ART. 26. 

Cunnilo acontezca el caso de que uii igualado ha- 
ga introduccion estraordinaria (le géiieros, cuyo adeu- 
do exceda al importe ariual de la iguala, e n  cualquier 
tiempo del tkrmino dc ella en  que esto se  verifique, se 
cobrarán los correspondientes derechos de dichos gé- 
neros, continuando sin embargo la iguala por las intro- 
ducciones comunes que se calcularon para coricer- 
tarlas. 



Si  por las introducciones coiririiies 6 ventas que 
Iiaga un igualado se notare que la iguala perjudica á la 
hacienda pública en mas dela mitad de lo que debia perci- 
bir, los exactores en el momento cortarán el convenio, 
justificando sii procedimiento con los datos en que se  
haya fundado y celebrarán el iiuevo contrato qiie cor- 
responda; mas si el contribuyerite no se aviniere, lo su- 
jetarán á qiie pague los derechos, bien por entradas ó 
relaciones juradas, segun conviniere, atendidas las cir- 
cunstancias del alcabalatorio. 

Los derechos de que trata el presente decreto, sc 
causan en el liigar de su iiitroduccion, 6 en el de su 
venta, 6 en el de su final destino, segun las reglas de 
escala y demas que se observaban en el aíio de lC23, 
en lo que no sea opuesto á las reglas generales vigen- 
tes dictadas con posterioridad, observánciose así unas 
y otras, tambien en lo que no se opongan al presente 
decreto, quedando derogadas cualesquiera otras disposi- 
ciones particulares en contrario, menos en el departa- 
nierito de Yucatán, en donde quedará subsistente el 
sistema de alcabalas que ha regido. 

ART. 29. 
Permanecerán por ahora los diversos suelos de 

adeudo que existan actualniente; pero desde luego la 
junta de hacienda de cada departamento, formará e1 
nuevo plan de suelos que deba quedar, aumentando 
unos y siiprimiendo otros de los que hay, segun con- 

viniere Q [os reciprocos intereses del erario y del co. 
mercio, atendidas las distancias, poblacion y fincas que 



tuvieren los pueblos qiie pertenece11 al propio departti- 
mento; c.tiyo plari dcberáii las juntas tlc Iiaciendli, en lo 
qile á cada uria pertenezca, tener concluido en fin do 
abril del año próximo, dando inmediatamente cuenta 
con el resultado á la tlireccioii general de alcabalas y 
contribiiciones directas, la quc cuidará de que las niis- 
rnas junlas den cnrnplimiento á este artículo, y pasará 
al supremo gobierno los plnnes que vaya recibiendo, 
consiiltarido la reforma qire le parezca acerca de ellos 
para la acertar!a resolucion, á iin de qiie á mas tardar, 
qiiede dentro del propio año próxirno puesto en ejecu- 
cion el nuevo plan de suelos de que se trata. 

AKT. 30. 
Los efectos y frutos decimales pagarin solo mitad 

de dereclios, siempre que se introduzcan precisamente 
por cuenta de las iglesias. 

ART. 31. 

Serán escentos de derechos los frutos y cfectos na- 
cionales que se introduzcan para el consumo de los 
converitos de religiosos de ainbos sexos que se soeten- 
gan de la caridad, siempre que la introduccion se veri- 
fique en el mismo lugar en que esten situados, acredi- 
tándose adenias el destino tle los propios frutos y efec- 
tos, con certiticacion jurada del respectivo prelado. 

ART. 32. 
Subsisten las gracias concedidas á la minería en 

las leyes vigentes; pero para que tengan lugar las res- 
pectivas escenciones de derechos, se conducirán los 
efectos precisamente con guia y obligacion de respon- 
siva; y adornas la autoridad política del riiineral donde 
lleguen, dark ccrtificacion al conctuctor 6 consignata- 



rio que acredite que los efectos se iiili.odii~eroii en la 
mina á que fueron destinados, sin cuja  constancia IIO 

se espedirá la tornagiiía sin cobrar antes los dcreclios. 
Cuando el tódo 6 parte de los efectos se vendaii en el 
camino, 6 lio lleguen 5 introd~icirse el] los n-~inerales, 
sc exigirán los derechos que correspondan, que cuida- 
rán de cobrar ejecutivarriente los atiininistradores. 

h n ~ .  33. 

Subsisten las escenciones de derec~ios n las fe- 
rias establecidas, en los términos que espesen los res- 
pectivos decretos del congreso general, 6 de las legis- 
laturqs, 6 de los qi.ie el supreino gobierno ha espedido, 
observándose en todos casos el reglanienlo de 23 de 
jutiio último, relativo á evitar fraudes en las nlisn~as fe- 
rias, no comprendiéndose en las gracias concedidas á 
ellas la escencion de alcabala por las tiaslaciones de do- 
minios de fincas rústicas y iirbanas 6 imposicion de ceii- 
sos, que deberán sujetarse á lo que prescribe este cie- 
creto. 

ART. 34. 

Serán libres de derechos de alcabala en toda la 
RepúbIica los efectos nacionales qiie se espresan. 

1. 
Del viento. 

Arenilla Ó inarmajita. 
Arenilla de alfareros. 
Arenilla para plateros. 
-4renilla para vidrios. 
Aceitunas. 

Aceite de olivo+ 



Ayates. 
'1 I ades. Canastas y canastillos de todos taniafios y c. l'd 

Cuckiaras de madera torlieadas. 
Cucharas de iiiadera sin tornear. 
Escaleras de madera ordinarias. 
Escobas de palma 6 de popote. 
Escobetas de todas calidades. 
Garabatos de mezquite 6 de tejocote. 
Guitarras chicas finas ú ordinarias. 
I-Tormas para zapateros. 
Molinillo9. 
Otates. 
Palas de madera. 
Palina. 
Pepita de calabaza 6 de melon. 
Pepitoria de nuez 6 de pepita. 
Petates do todas calidades. 
Semilla de cebolla. 
Sombrercs de palnia. 
Taravillas. 
Teyuezquite. 
Tirrajeros de madera ordinaria. 

II. 
Efectos de aforo. 

Algodon hilado en cualquiera forma. 
Algodon en lana 6 despepitado. 
Algodon en rama 6 con pepita. 
Azogue i~acional. 
Carbon de piedra nacional. 
Cendrada y demas ligas que resultan de las fundiciones 

de metales. 
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Cera trigueiia. 
Charare (pescaditos.) 
Copal. 
Copalillo. 
Frutilla para rosarios. 
Greta. 
Hierro esplotado de las minas de la Repfiblica. 
Hierro (toda pieza) construida en fabrica naciorial. 
Jícaras blancas 6 pintadas. 
Lana en greíia ó hilada. 
Loza del pais do todas calidades. 
~Xapistral. 
Mirra. 
Molinos de moler nietales. 
Papel fabricado en la nacion. 
Pastas de libros y todas clases de iiilpresos. 
Rastras de moler metales. 
Tecomatev blancos 6 pintados. 
Tepejilote. 
Trapo en pedacería 6 cualquiera otra materia 

de que se haga papel en las fábricas nacioiiales. 
Tejidos de algodon, lana y seda, 6 de mezclas de estas 

materias. 
Trementina. 
Vidrio (toda clase de) de fábrica riacional. 

111. El azufre, salitre, naipes, tabacos y todos 10s 
demas efectos que se conipren y vendan por cuenta do 
la hacienda píiblica para el giro de los ranios estan- 
cados. 

IV. Tampoco adeudarán alcabala, los géneros, fru- 

tog y efecto!, que habíkndola satisfecho, se vuelvan B 
vcndcr en un mismo suelo de adeudo, aun cuando ha- 
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jan  mudado de forma 6 variado de especie 6 calidad, no 
comprendiéndose en esta excepcion al agiiardiente de 
caña, sobre el cual regirán las disposiciones vigentes. 

v. ~a fruta que no este espresada con dercclios en 
este (lecreto, las gallinas y toda clase de aves, huevos y 
verduras. 

VI. Los comestibles quc lleven consigo 1 ~ s  carni- 
riantes. 

VII. Los equipages y ropa de uso. 
VHII. La grana nacional, que solo pagará un real 

por arroba en el departaniento d t  Oajaca para costo del 
registro, que se restablecerá allí como antes estaba. 

ART. 35. 

I,ns traslacioiiea cle íloiiiiiiios de predios rústicos y 
urbanos y sitios eriazos, gozarán escencion de alcabala 
cn el todo ó parte, solo en los casos siguientes. 

1. Cuando la totalirled del precio sea el misalo de\ 
importe de las obras pias, que la finca reconozca, bien 
sea para ifnponerio en otra 6 para que lo siga recono- 
ciendo el comprador; pero siempre qiie haya sobrante 
se cobrará la alcabala sobre la totalidad de'dicho pre- 
cio; y en caso de que el sobrante IIO la cubriere, se apli- 
cará el que sea al pago de este derecho. 

19. Ciiando los bienes se vendan para dividir entre 
Ii~rederos, siempre que los bienes no admitpn cómodti 
y fácil divieion: que la venta se ejecute para verificarla 
y que los bienes recaigan en uno d e  los herederos, aun 
cuando haya Iiabido algun postor estrafio. 

111. Los bienes que se adjudican a1 heredero forzo- 
so conlo parte de sil legítima. 

IV. El importe de los censos, siempre quc rcnste 



- 20 - 
que pagaron al tiempo de su iinposicioii, pues de lo 
contrario se exigirh precisamente el derecho qiie cor- 
responda. 

El ganado inaj70r que se introduzca para apero, 
cultivo y fomento de las fincas rústicas no pagará 
alcabala, que adeudará si se vendiere 6 distrajere de su 
objeto. La direccion de alcabalas y contribuciones di- 
rectas, dictará las medidas convenientes para evitar 
fraudes. 

ART. 37. 

El caf6, la seda, lino y cáiíurno en rama 6 turcidn, 
y la cera blanca de colmenas del pais, continuará11 go- 
zando la escericion de derechos por el tiempo que talta, 
prorogado por el decreto de 27 de febrero de 1834, 
y por otros diez años mas. 

ART. 38. 

Continuará la escencion concedida 6 Nuevo-México 
y Chiapas, excepto al cacao, en decreto de 27 de abril 
de 1338, hasta el vencimiento de los siete aílos qiie el 
propio decreto espresa. 

ART. 39. 

Tambien sontinuarán las diversas dispensas de de- 
rechos que el supremo gobierno ha concedido por 
sus respectivos decretos. 

ART. 40. 

Subsisten asimismo las escencioncs de~retridas á 198 

efectos estrangerou. 



DEItEVHBS SOBRE EL PULQUE. 

En las capitales de los departamentos se exigirá, pa- 
ra la hacienda pública, n la entrada del pulque fino, do- 
ce granos por arroba y al gordo ó tlachique nueve gra- 
nos por arroba. En los demas lugares se  exigir$ in- 
distintainente, á toda dnse de ven:iedores un doce y 
mcdio por cielito sobre el valor del pulque fino y un seis 
y cuarto del ordinario. En los lugares en que no sea 
posible de otra manera el cobro, se ejecutará por igua- 
las 6 relaciones juradas sobre Ins ventas 6 consunJ. 

DERECHOS ALA MONEDA. 

Subsistirán los del decreto de 10 de marzo de este 
año, y el utio por ciento de quc trata su artículo 2 . 0  se 
adeuda cle la i~iorieda cle OTO. plata, ó cobre que se lleve 
de un departanlento rí otro, exceptuándose del pago solo 
aquellas cantic!ades precisas para gastos de viage á los 
pasageros y traficantes, conforme a los reglas queesta- 
biece la suprema órden de 25 de abril último. 

ALCABALA A LAS RIFAS. 

Todas las rifas de alhajas, muebles, fincas y dernas 
cosas, excepto aquellas cuyo importe no llegue á uein- 
ticinco pesos, pagarán un diez por ciento de alcabala 
bajo las penas que tenian estsblecidas las disposiciones 
del caso, para cuyo conocimiento, y de las reglas que 



h ande  observarse en la celebracion de estas rifas, cir- 
culará la direccion general de alcabalas y contribilcio- 
nes directas, la conveniente instruccion, que se publi- 
cará por bando, con las modificaciones que sean opor- 
tunas. 

ART. 44. 

E1 presente decreto no altera ni innova los derechos 
municipales, ni los de dietas que se cobran en M6xico; 
el de desagiie que se exije en varios puntos el de for- 
tificaciori en Veracruz, ni cualquiera otros de los que 
para diversos objetos se han creado por disposicion del 
supidmo gobierno, en virtud de las altas facultades de 
que esth investido, 6 por las autoridades facultadas pa- 
ra  ello, quedando por consiguiente subsistentes los mis- 
mos derechos 6 impuestos bajo las reglas determinadas 
para su cobro. 

Todo lo que por este decreto y á los que se refie- 
re, no se exceptúe 6 este exceptuado de derechos, se 
sujetará al pago de los que establece, permanecien- 
do las escenciones por el tiempo que se considere ne- 
cesario. 

Los administradores y demas empleados de recari- 
dacion que tienen asignado por sueldo nn tanto por 
ciento, lo percibirán del total <le los derechos que 
recauden por alcak~alas, incluso el de consumo de efec- 
tos estrangeros; pero no deducirán dicho tanto por 

ciento de las cantidades que reciban en depósito: por 
adeudos dudosos ii otro niotivo. 



Por tanto, inaiido se imprima, publique, circiile y se 
te de el debido cumplimiento. l'alacio del gobierno na- 
cional en Tacubaya á 11 de julio de 1843.-Antonio Lo- 
pez de Sc~~zta-~~~znn.-Ignacio  Trigzseros, RIinistro de 
hacienda." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efectos 
coiisiguientes. 

Dios y libertad. RiIéxico julio 11 de 1843. 
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